
PRÓXIMAS MISAS Y CELEBRACIONES  

Misa ferial — Martes 30.01. a las 10:00 horas 
Misa vespertina — Sábado 03.02. a las 18:00 horas 

Liturgia de la Palabra — En Frankfurt Höchst  
Domingo 03.02. a las 9:30 hrs      

Misa comunitaria — Domingo 28.01. a las 12:30 horas 

28.01.24 - IV domingo del tiempo ordinario - Año Litúrgico B - Hoja Nr. 1013 

Lectura del libro del Deuteronomio (18, 15-20) 
 

Moisés habló al pueblo, diciendo: —«Un profeta, de entre los tuyos, de entre tus hermanos, como yo, te 
suscitará el Señor, tu Dios. A él lo escucharéis. Es lo que pediste al Señor, tu Dios, en el Horeb, el día de la 
asamblea: "No quiero volver a escuchar la voz del Señor, mi Dios, ni quiero ver más ese terrible incendio; 
no quiero morir". El Señor me respondió: "Tienen razón; suscitaré un profeta de entre sus hermanos, co-
mo tú. Pondré mis palabras en su boca, y les dirá lo que yo le mande. A quien no escuche las palabras que 
pronuncie en mi nombre, yo le pediré cuentas. Y el profeta que tenga la arrogancia de decir en mi nombre 
lo que yo no le haya mandado, o hable en nombre de dioses extranjeros, ese profeta morirá"». 

Lectura la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios (7, 32-35)  
 

Hermanos, quiero que os ahorréis preocupaciones: el soltero se preocupa de los asuntos del Señor, bus-
cando contentar al Señor; en cambio, el casado se preocupa de los asuntos del mundo, buscando conten-
tar a su mujer, y anda dividido. Lo mismo, la mujer sin marido y la soltera se preocupan de los asuntos del 
Señor, consagrándose a ellos en cuerpo y alma; en cambio, la casada se preocupa de los asuntos del mun-
do, buscando contentar a su marido. Os digo todo esto para vuestro bien, no para poneros una trampa, 
sino para induciros a una cosa noble y al trato con el Señor sin preocupaciones.  

RESPUESTA  AL SALMO: 
 

R/ Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: «No endurezcáis vuestro corazón»  

 

Venid, aclamemos al Señor, demos vítores a la Roca que nos salva; 
entremos a su presencia dándole gracias, aclamándolo con cantos. R. 

 

Entrad, postrémonos por tierra, bendiciendo al Señor, creador nuestro. 
Porque él es nuestro Dios, y nosotros su pueblo, el rebaño que él guía. R. 

 

Ojalá escuchéis hoy su voz: «No endurezcáis el corazón como en Meribá, como el día de Masá en el desier-
to; cuando vuestros padres me pusieron a prueba y me tentaron, aunque habían visto mis obras». R. 

LITURGIA DE LA PALABRA   

Lectura del santo evangelio según San Marcos (1, 21-28)  
 

En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos entraron en Cafarnaún, y cuando el sábado siguiente fue a la sina-
goga a enseñar, se quedaron asombrados de su doctrina, porque no enseñaba como los escribas, sino 
con autoridad. Estaba precisamente en la sinagoga un hombre que tenía un espíritu inmundo, y se puso a 
gritar: —«¿Qué quieres de nosotros, Jesús Nazareno? ¿Has venido a acabar con nosotros? Sé quién eres: 
el Santo de Dios». Jesús le increpó: —«Cállate y sal de él». El espíritu inmundo lo retorció y, dando un 
grito muy fuerte, salió. Todos se preguntaron estupefactos: —«¿Qué es esto? Este enseñar con autoridad 
es nuevo. Hasta a los espíritus inmundos les manda y le obedecen». Su fama se extendió en seguida por 
todas partes, alcanzando la comarca entera de Galilea. 



La autoridad de Jesús 

 

“Estaba en la sinagoga”. Ubicado precisamente en el primer capítulo del evangelio de Marcos, 

este episodio tiene una fuerte carga simbólica. La sinagoga representa las instituciones religiosas. Y el 
hecho de que aquel hombre “se retuerza, “grite”, “increpe”… muestra el poder terrible del mal, tan fuer-
te que no deja al hombre ser hombre. Pero Jesús es más fuerte que el fuerte. Por eso, con Jesús las fuer-
zas del mal tienen que ceder. No olvidemos que estamos en la Sinagoga, lugar de oración. De ahí preci-
samente nos debe venir la fuerza para erradicar de nosotros nuestras esclavitudes y poder gozar de la 
libertad de los hijos de Dios.   

 

“Todos estupefactos” Viene la admiración, el estupor, el asombro, sin los cuales no puede calar en 

nosotros la “buena noticia de Jesús”. A veces nos ocurre que escuchamos la Palabra del Señor y celebra-
mos la Eucaristía, pero lo hacemos con tanta rutina, con tanta frivolidad, que no sucede nada en noso-
tros. Y pasan días, meses, años y no notamos ningún avance espiritual. La sorpresa de aquellas gentes 
sencillas les venía de que Jesús hablaba con “autoridad”. Es decir, desde su experiencia. Jamás hablaba 
de lo que antes Él no había experimentado. Primero hacía, practicaba, vivía…y después hablaba. Por eso 
sus palabras eran, como decía Santa Teresa, “palabras heridoras”. O, como decían los discípulos de 
Emaús: “llevaban fuego”. Debemos aprender de Jesús a hablar con “autoridad”, con la fuerza del testi-
monio.  

 

“¿Qué es esto?”  En el evangelio de Marcos, tan pronto como Jesús inicia su ministerio público, la 

gente se pregunta: ¿Qué es esto? ¿Qué doctrina es ésta? ¿Quién es éste? Jesús es alguien que, por don-
de pasa, levanta preguntas entre la gente. Unos le odiarán de muerte, pero otros le seguirán entusias-
mados.  A nadie dejará indiferente. ¡Qué importante es esto en nuestros días! Para muchos de nuestros 
contemporáneos no sólo ha muerto Dios para ellos, sino que ha muerto en ellos la pregunta sobre Dios. 
Hace falta que los cristianos vivamos de tal manera que levantemos preguntas entre la gente apartada. 
Y cuando nos pregunten, podremos contestar desde nuestra experiencia. Con humildad, con todo respe-
to, pero también con toda verdad, podremos decir: «A mí con Dios la vida me parece fantástica. Vivo 
con ilusión, con alegría, no me hundo ante los problemas, la vida tiene para mí otro color y otro sabor. 
Es mi experiencia personal”. ¿Y tú, por qué no pruebas?  ¿De verdad que viviendo como vives eres feliz? 

 

Preguntémonos:  

 ¿Es Jesús para mí Alguien que me sorprende, me fascina, me seduce y me ayuda a ser cada día 
mejor persona? ¿Me interesa conocerlo más y mejor? 

 Mi vida tal y como la estoy viviendo, ¿es capaz de levantar preguntas sobre Dios entre la gen-
te? ¿Me ven y se preguntan de dónde sale mi alegría, mi esperanza, mi fortaleza? Y si no, ¿Por 
qué será?  

 ¿Cuándo hablo de Jesús, lo hago desde mi experiencia porque lo conozco y he tratado con Él, o 
solo puedo hacer referencia a lo que he leído o escuchado? ¿Qué me falta para conocerlo de 
verdad y no solo de oídas? 

 
 

Raúl Romero López, sacerdote diocesano de Tarazona  

Colecta de hoy:  Para la pastoral de nuestra comunidad  

Viernes 2 de febrero, en la sala 3 de la comunidad, a las 18:00 hrs:   

Familia de Jesús 
Este es un grupo carismático abierto para todos, con alabanza, oración y estu-

dio de la Palabra de Dios. ¡Ven al encuentro! 

VIDA COMUNITARIA   

¿Te gustaría trabajar en una Kita (guardería) católica? 
La diócesis de Limburg a través de sus guarderías ofrece apoyo para homologar títulos, y 
opciones de formación con contrato laboral. Más informaciones el domingo 4 de febre-
ro, o visitando nuestra web: www.misionfrankfurt.de/kitas 


